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			AVISO DE VISTA PREVIA

			Estos son cuatro capítulos de la novela, como vista previa para evaluación por parte de los lectores.

			Han sido eliminadas intencionalmente algunas páginas del principio, incluida la lista de personajes, por lo que esta vista previa no representa la novela.

		

	
		
			Porque hay hombres que se forjan su propia grandeza y quedan en el corazón de quien los conoce

		

	
		
			Almas gemelas.

			Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y sus grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, y también costumbrismo. De grandes amores a toda prueba, que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra, en intrincadas y maravillosas relaciones de vida, en las que la meta es recordar las anteriores. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente, para la realización del reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y ­Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y Farsiris, princesa bizantina y mística de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.

			Finaliza en época actual con Amanón. En ella y sus selvas amazónicas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			Faysal al-Akram, El jeque.

			Amina y ­Záhir.

			La comunión de los ángeles.

			Amanón.

			A estos le siguió una precuela titulada:

			Astraía Nin-Ugarit, la Gran señora de los sueños.

			Sinopsis breve.

			Primera parte.

			Faysal al-Akram, El jeque.

			La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.

			Segunda parte.

			Amina y ­Záhir.

			Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.

			Es la huida y la búsqueda de un joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río ­Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de ­­Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre ­Záhir y la sensual y explosiva Amina.

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa y delicada joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas hospitalarias que encierra ocultos secretos de sus inicios como monasterio. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con dos a quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.

			Unos años más tarde, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero Teresa siente una inquietud fuerte que es causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir en ese día.

			Cuarta parte.

			Amanón.

			El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su impresionante Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.

			En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, completamente distinta a todas, se combina con tribus pemón y con una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos: los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y su eterno perseguidor Erra, el dios de la destrucción, se verán las caras en una última batalla.

			En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo vulgar se transmuta en precioso oro sólido.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			—Faysal, este será tu caballo desde hoy.

			—Padre, Alí al-‘Azam1 es el mejor semental de tu establo.

			—¿Y qué menos podría ser como regalo para el mejor de mis hijos? Tu yegua ya tiene suficientes años a cuestas y ha llegado la hora de que la cambies.

			—¿Pero por qué Alí al-‘Azam? Tú tienes otros caballos excelentes sin necesidad de ser este.

			—Sí, los tengo, aunque ningún otro macho que se le iguale. Hijo, al largo y peligroso viaje a que tú vas hacia Persia y el Turkmenistán, yo quiero que te lleves a un animal joven y fuerte. Con Alí al-‘Azam yo estaré seguro de que no habrá ningún jinete que te de alcance, tampoco que se te escape. El dolor me mataría, hijo mío, si por la falta de un buen caballo murieras o te llegase a ocurrir algún percance grave.

			En el largo establo había varias yeguas y machos, alguno de los cuales bufó. El soberbio árabe-sirio de color ruano negro, prácticamente gris plomo lustroso con tonalidades azuladas, ante el que los dos estaban, los miraba con grandes y negros ojos llenos de inteligencia. Faysal le acariciaba la cabeza.

			»Sabes que, si por mi gusto fuera, hijo, yo te hubiera regalado a Falak al-Faatina.

			—¿Por qué, padre? Si ella con Farida al-Faatina y Layla al-Jazibiyya son nuestras mejores yeguas árabes.

			—Por eso mismo, precisamente por eso mismo.

			—Y si ese hubiera sido tu gusto, ¿por qué motivo, entonces, me estás dando a Alí al-‘Azam?

			—Tú no pensarás que no me he dado cuenta del cariño que le has tomado, y todo lo que lo cuidas personalmente.

			—Lo cuido como a todos tus caballos, padre. Si como tu hijo yo no velo por tus propiedades ¿quién lo hará?

			—Gracias, hijo mío, yo no esperaba nada menos de ti. Pero ¿le has tomado cariño o no?

			—Sí.

			—¿Y te gustaría tenerlo?

			—Sí, no te lo voy a negar.

			—Es todo lo que yo quería saber. En cierta forma, a mí me complace tu elección —dijo su padre Hasán.

			—¿Por qué razón? —preguntó Faysal.

			—Las razones son dos: una es porque tú le darás todo el ejercicio que ese semental necesita para mantenerse en forma. No es dentro del establo en donde a mí me gusta tener a los caballos, ya tú lo sabes. Inmóviles o dentro de un pequeño recinto terminan enfermando. En libertad no permanecen quietos, sino que recorren muchas leguas cada día. Son como el viento del que Alá los formó, y quieren estar en movimiento y tener el horizonte como único límite. La otra razón es que me parece que Alí al-‘Azam es algo más veloz que Falak al-Faatina o, por lo menos, resulta más resistente en distancias largas.

			—Eso es lo que me parece a mí también. Aunque nunca los hemos puesto a entrenar juntos, para compararlos bien.

			—Pues hazlo y salimos de esa duda. Yo sigo opinando que una yegua es mejor, particularmente en el desempeño en el campo de batalla; pero ante tu apego y gusto por ese macho, yo te lo regalo. De todos modos, él seguirá cumpliendo con sus funciones de semental; todo quedará en casa. ¿No te parece?

			—Por supuesto, padre, por eso somos una familia.

			—Con sus ocho años y el entrenamiento que ese caballo tiene está listo para afrontar lo que le pidas.

			—Sí, yo lo sé bien. Él lo hará entregando el alma.

			—Claro que lo sabes. Gran parte del entrenamiento se lo has dado tú mismo y él te ha agarrado afecto. Ninguno de nosotros lo conocemos tanto como tú. Alí al-‘Azam te vendrá muy bien en tu largo viaje plagado de riesgos. Faysal, en tres lunas más cumplirás dieciocho años y estarás de viaje. Tú no eres mi hijo mayor tan solo, sino que también eres mi orgullo. Este caballo es lo menos que yo puedo darte y quiero que tú lo tengas. Te lo doy hoy porque deseo que lo estrenes mañana mismo en la carrera.

			Padre e hijo se abrazaron.

			—Muchas gracias, padre mío. Lo acepto con todo placer, ya que ese es tu gusto. Aunque asumo que esto no le va a sentar nada bien a mi tío Husni.

			—Yo sé bien de qué pie cojea mi medio hermano. Su posible y también probable enfado no me preocupa para nada, y mucho menos debe de inquietarte a ti.

			—Tranquilo, padre, que a mí tampoco me preocupa.

			Faysal y su padre vestían por igual. Calzaban sandalias de cuero crudo y la ropa era blanca, con una zawb2 debajo de la cual llevaban el sirwal3. Se cubrían la cabeza con un gran ghutra4 que estaba sujeto con una igal5, que tenía una cola trasera de tres cordones. Hasán preguntó:

			—¿Sigues con tu idea de viajar directamente a Samarcanda?

			—Sí, creo que será lo más racional —dijo Faysal—. Yo pienso que, a no ser que demos con una oportunidad única y no deba dejarse pasar, no tendría sentido ir hacia Samarcanda comprando caballos en el camino, para luego tener que regresar con los animales de vuelta. Mi tío Adil opina igual.

			Hasán dijo:

			—Por supuesto. Comprándolos de la que regresáis disminuiréis las posibilidades de atraer sobre vosotros, en mala hora, la atención de los bandoleros y salteadores de caminos. Por no hablar de los conflictos entre los turcos qarajanidas y los selyúcidas.

			—¿Cómo están las cosas por allí?

			—Samarcanda sigue siendo posesión de los qarajanidas, que después de Bujará la hicieron la capital del reino occidental. Los selyúcidas todavía no han podido conquistar esa zona. Por las informaciones que hemos recogido, parece que en Samarcanda llevan algunos años de estabilidad y prosperidad, gracias a que es paso del comercio con China, por lo que hay una economía muy floreciente. Si no fuera así, tu abuelo y yo no habríamos planificado este viaje tan largo y nada exento de riesgos.

			—De todos modos, tampoco son tantos animales los que queremos —dijo Faysal.

			—Yo me conformaría con encontrar a cuatro o cinco excelentes caballos y yeguas y a media docena de dromedarios. Pero por muy pocos que sean, basta tan solo con que os encontréis con una partida de soldados y que al comandante se le antojen los caballos. Tú sabes cómo es eso. En cuanto a los dromedarios, cuanto más al noreste llegues es probable que encuentres menos de ellos y más camellos. Dos o tres fuertes dromedarios machos y otras tantas hembras serían los adecuados para nosotros.

			—Si salimos en la fecha que está prevista llegaremos a Samarcanda con tiempo para el gran mercado anual, del que tanto nos han hablado —dijo Faysal—. En el camino de ida iremos viendo qué mercados buenos hay, y trataremos de escuchar en qué lugares se puedan encontrar excelentes dromedarios y caballos. A la vuelta los iremos revisando y decidiremos si merecen la pena.

			Su padre dijo:

			—Salvo en las grandes ferias anuales, no siempre los mercados son donde están los mejores animales. Por lo general, es raro que los más destacados terminen a la venta en un mercado de ganado, particularmente los caballos de buen linaje, tú lo sabes.

			—Así es, padre, los dos lo comprobamos la vez que fuimos a tierras de Arabia.

			—Los mejores lugares para encontrar los caballos más destacados suelen ser donde se celebre alguna carrera —dijo Hasán.

			—Es muy cierto. Por eso es que iremos atentos preguntando por los sitios donde pueda haber algún animal excelente o ganador de carreras. La gente siempre habla de eso. Los mercaderes y tratantes de ganado es seguro que lo saben. Que un buen animal no esté en venta no quiere decir que no pueda ser vendido, si se pone delante el precio adecuado en el momento oportuno.

			—En eso tu abuelo y yo confiamos tanto en tu excelente ojo y criterio como en los de tu tío Adil, que es muy hábil negociando. A ti no nos queda ya nada por enseñarte sobre camellos y caballos, hijo. Tú has aprendido más que ninguno de tus otros tíos y primos, con una dedicación y un gusto único. Hijo, tú tienes un don natural, sobre todo para los caballos, y yo no tengo reparo alguno en reconocer que eres el mejor jinete, aunque algunos de tus tíos se molesten.

			—¿En especial mi tío Husni?

			—Él de primero. Tu abuelo y yo estamos seguros de que, en el futuro, nadie será mejor que tú para hacerse cargo de todo. Hijo, los dos estamos completamente convencidos de que, algún día, tú estás llamado a ser el jeque de nuestro pueblo. Tu rectitud, paciencia, generosidad y profundo sentido de la justicia son bien conocidos. Tanto la gente como nuestros guerreros y los miembros del Consejo Tribal te tienen en gran estima, puesto que siempre estás de conciliador en las disputas y obras con gran sensatez. De los nombres que yo elegí para mis hijos, ninguno ha venido a ser tan acertado como el tuyo. Alá, bendito sea su santo nombre, debió de haberme inspirado profundamente cuando naciste y te llamé Faysal6. Tú serás un gran líder para nuestro pueblo.

			—Gracias por tu confianza, padre.

			—Yo estoy algo intranquilo, no te lo voy a ocultar. Porque por más apaciguado que parezca estar todo es un viaje largo y muy peligroso, que tan solo de ida os llevará cinco meses o quizás más hasta Samarcanda.

			—No será más largo que cuando los dos fuimos hasta el sur de Arabia —le dijo Faysal.

			—Quizás no, pero a Samarcanda es más montañoso y difícil. Yo sé que en trayectos de pocos días te gusta ir rápido. Esta será una distancia de miles de leguas, entre ir buscando de un lado a otro. No será en terreno llano. Por el bienestar de los caballos realiza jornadas cortas, de no más de diecinueve a veinte millas con varias paradas. En cualquier caso, jamás superéis la distancia a un caravasar7 y si lo hay pasad la noche en él. Es mucho más seguro y confortable que montar un campamento aislado.

			—Sí, padre, eso haremos, descuida.

			—No dejéis de hacer las jornadas de marcha ordinarias, y sea cual sea la distancia que hayáis necesitado recorrer, dad a los animales sus respectivos descansos. Sus patas puede que no lo necesiten ni ellos estén cansados, pero los músculos de su lomo sí que necesitarán el descanso. Que no solo le vendrá bien a ellos, sino también a vosotros.

			Faysal, que había escuchado aquello tantas veces, dijo:

			—Sí, padre.

			—Recuerda que no vais en una campaña bélica ni en gazw8.

			—Descuida, padre. Tú me has enseñado muy bien el cuidado que tenemos que darle al caballo. Yo sé lo que les sufren los músculos del lomo por el peso del jinete.

			Hasán le puso una mano en el hombro y le dijo:

			—Hijo mío, no se trata de qué tan bien te lo haya tratado de enseñar yo, sino de lo bien que tú lo hayas aprendido. Tú sabes que un caballo en libertad puede recorrer de veinte a veinticinco millas diarias alimentándose y buscando pastos. En invierno, para nuestros caballos no es ningún esfuerzo ir al paso durante toda una jornada de ocho o diez horas, si fuera necesario, y recorrer de veinte a treinta y cinco millas. En el verano es distinto. A ti te agrada combinar el trote con el paso, y con prisa hemos llegado a hacer cincuenta millas diarias, sin ninguna clase de problemas.

			»El caso es que un caballo que ya a media jornada vaya cansado, resentido o muy dolorido por el peso del jinete y el ritmo de la marcha, no te podrá salvar escapando de una tormenta de arena, de un simún, de un ataque de bandoleros o de cualquier otra circunstancia. El caballo ha de estar fresco en todo momento, listo para dar todo lo que tiene cuando sea necesario y se le pida hacer el esfuerzo.

			»Es el motivo por el que los beduinos en los desiertos y en las estepas realizan jornadas de unas dieciséis a veinte millas diarias; en cinco jornadas seguidas y a lo sumo seis, y les dan a los caballos dos días de descanso. Si no fueren posibles dos se les procura un día completo, lo sabes muy bien. Nuestro sol no es para descuidarse. Faysal, hijo, yo estoy sumamente complacido contigo, puesto que tienes un criterio excelente para tomar esas decisiones que pueden ser vitales. Ninguno de mis hermanos tiene por su caballo un cuidado como el celo que tú tienes por el tuyo, que más bien pareces un pobre cuidando a su único animal.

			—¿Cómo no lo voy a cuidar, padre, si sé que mi vida depende por completo de él y, además, lo estimo? Tú no te preocupes, que yo seguiré tus sensatos consejos.

			—Yo estoy algo intranquilo, hijo, como te digo. Junto con tus tíos y tu hermano vais a estar afuera muchos meses, quizás un año completo, durante el que aquí nada sabremos.

			—Poco o nada podemos hacer en ese sentido. Para mi hermano Ahmad será una gran experiencia, tanto como para mí lo fue ir contigo a Arabia. Él está muy entusiasmado.

			Hasán dijo:

			—Sí, lo sé. Hijo, ten mucho cuidado y mantén los ojos muy abiertos. Sobre todo sé muy cauto con las preguntas que hagas y, más aún, con las que te hagan. Llevaréis una gran cantidad de dinero y los maleantes podrán olérselo, si os ven interesados en adquirir muchos animales o si saben que pagáis una gran suma por alguno. Nunca muestres una bolsa llena de monedas, mucho menos si son de oro. Ten siempre una pequeña bolsa extra con unas pocas monedas de plata, para hacer los pagos ordinarios del día. Adil lo sabe bien.

			—Yo también lo sé, padre mío. Todos seremos diligentes y pondremos nuestro mayor cuidado, pero yo también confío en el resguardo de Alá el Protector.

			—Ahora que miras de nuevo el muro del corral, llevaba días por preguntarte. Te he visto dándole vueltas a la casa por afuera. ¿Qué es lo que ocurre con el muro? ¿Acaso le has notado daños? ¿Está cuarteado en algún lugar?

			—Con el muro no ocurre nada. Es solo que me parece que uno de similar altura y grosor debería de rodear toda la casa. Con un gran portón de herrería o de gruesa madera en la entrada principal, al inicio del jardín.

			—¿Eso por qué?

			—Porque estamos sin ninguna protección. Con un muro perimetral sería mucho más difícil un asalto a la casa.

			—¿Quieres convertir esto en una fortaleza amurallada? Ningún jeque beduino tiene su jaima rodeada más que por las dunas y el viento —dijo Hasán.

			—No es el mismo caso, padre. No estamos en un oasis en donde la neutralidad es ley y la arena lo es todo. Aquí vivimos en casas y contamos con los materiales adecuados para construir. El abuelo es el jeque, y cuando se quiere dominar a una tribu o tomar una ciudad se va directo a la cabeza.

			—El muro de los corrales lo hicimos hace años sustituyendo el viejo cercado, con el fin de tener a los caballos con una mayor seguridad y menos vigilancia. Uno igual, de dos metros de altura también, y tan largo como para rodear los laterales de la casa y los jardines, sería bastante costoso.

			—Bueno, una alternativa más corta sería cerrar solamente los jardines, y dejar las propias paredes laterales de la casa como muros, aunque la seguridad sea algo menor —dijo Faysal.

			—Incluso así, me parece un fuerte gasto innecesario.

			—Quizás fuese un gasto considerable, pero no innecesario, ya que estaríamos mucho más seguros. De todos modos, piensa en ello y convérsalo con el abuelo, padre. La seguridad de las vidas de todos nosotros nunca puede ser un gasto, sino una inversión a largo plazo. ¿De qué le sirve a un muerto todo lo que ha ahorrado durante su vida?

			Un esclavo entró en el establo y anunció:

			—Mi señor Hasán al-Amín, el emir Najib al-Wafiq y su hijo Muntasir Ubayd han llegado de Samarra. Los dos se encuentran esperando en el salón.

			—¡Ah, perfecto! Tal como esperábamos. Avisa a mi padre. Vamos, hijo, recibámoslos sin demoras.

			Φ

			

			
				
					1	Sublime el Magnífico.

				

				
					2	Prenda de vestir masculina de manga larga que llega hasta los tobillos. (Ver ampliación en el Apéndice).

				

				
					3	Pantalón.

				

				
					4	O también shumagh es un gran pañuelo que suele ser de algodón. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					5	Gruesos cordones circulares, colocados uno sobre otro y siempre de color negro; van encima de la cabeza para mantener sujeto el pañuelo (shumah, ghutra o hatta). (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					6	Juez o árbitro.

				

				
					7	Albergue destinado a dar refugio al final de cada jornada de viaje. (Ampliación en el Apéndice) 

				

				
					8	Golpe de mano, incursión, correría o razia; práctica beduina tendente, por lo general, a capturar o robar camellos de otras tribus, y que podía derivar en saqueo o en el rapto de mujeres.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Unos ojos y unas misteriosas mujeres

			Los dos salieron del establo al gran corral trasero, en el que había no menos de una veintena de yeguas sueltas y varios potrillos que se divertían rebrincando. Algunos cuantos aprovechaban la sombra que daban unas altas palmas datileras.

			Faysal y su padre entraron en la casa por la puerta posterior que daba a los corrales, y cruzaron el gran patio de planta ­cuadrada al que denominaban el patio azul. Situado casi en el centro, era el lugar predilecto para los juegos infantiles y las conversaciones de mujeres, como en ese momento, a la fresca sombra de los amplios corredores que lo circundaban con doce columnas unidas con arcos. En uno de los lados del piso superior lleno de ventanas, desde una de las que podían ser abiertas, una mujer hablaba con otras que estaban abajo. A través de las finas celosías de madera, que cubrían otras de las ventanas pertenecientes a las galerías y a las habitaciones de las mujeres, se entreveía la figura de alguna otra observando y también decía algo.

			Algunos niños y niñas corrían descalzos sobre el piso de mosaicos azules decorados con dibujos geométricos y arabescos, en los que por ninguna parte había una sola brizna ni el más pequeño grano de arena. Por los cuatro surtidores de la fuente de lapislázuli, situada en todo el centro del patio, surgían los chorros que le daba al lugar su distintivo toque sonoro y refrescante, que tan agradable resultaba para todos.

			Un niño de no más de tres años caminaba dentro del agua del estanque cuadrado que bordeaba la fuente. Muy concentrado en cazar algún insecto, apartaba con cuidado los flotantes y primorosos nenúfares. Otro niño, poco mayor, estaba sentado en el brocal de mosaicos azules con dibujos en blanco, amarillo y rojo. Muy sonriente, deslizaba sus pies sobre los mosaicos del fondo como si tuviera algún afán en limpiarlos. Eso no le impedía chapotear para salpicar al otro.

			Dos de las niñas: una de diez años y otra que ya andaría en los trece, llegaron corriendo y gritaban perseguidas por un niño algo menor. Ellas utilizaron a Faysal y a su padre como barreras para dar la vuelta y escabullirse. Faysal les dijo:

			—No corráis tanto, que os podéis caer y luego es que vienen las lamentaciones.

			—Salima, hija, tú ya estás algo grande para esas carreras y juegos. ¿No te parece? —dijo Hasán a la mayor.

			—Padre, nunca es tarde para jugar —dijo Faysal—. Tú, hermanito, sal de la fuente, ¿quieres? Y tú también. Si tenéis mucho calor decidles a vuestras madres que os lleven a tomar un baño.

			Él y su padre se dirigieron hacia uno de los corredores, en el que una puerta daba acceso al gran salón. Faysal, siguiendo una costumbre inconsciente, tocó con la mano izquierda su elaborado arco árabe túmido, con decoración de arco lobulado y alfiz desde el suelo. Le agradaba su textura y gran policromía en la que predominaban los azules y dorados.

			Un hombre de unos treinta y cinco años y un joven de trece, acompañados por dos siervos, se encontraban junto al mirachat de cobre que expelía un suave y aromático humo que llenaba todo el salón. El hombre vestía una zawb de color blanco. Volteó al sentir a los otros, y la luz brilló sobre la franja dorada que ribeteaba la negra y fina bisht9 de pelo de camello, que él estaba usando encima. El ghutra con que cubría su cabeza estaba sujeto con una igal formada por cuatro cordones con tiras de brillante tela de oro, y no podía ser más blanco. Unas negras botas de montar completaban su atuendo. El joven vestía de una forma similar, solo que en lugar de llevar una bisht usaba una capa de color blanco y su igal era la tradicional de dos cordones, también sin cola. Faysal y su padre saludaron con afecto:

			—Al-Salamu ‘Alaikum wa rahmatullah wa barakatuh10.

			Los dos visitantes respondieron con igual afecto:

			—Wa ‘Alaikum al salam wa rahmatullah wa barakatuh11.

			—Emir Najib Ibn al-Muqtadi al-Wafiq, es para mí un verdadero placer volver a tenerte de nuevo en nuestra casa. Igualmente a ti, Muntasir Ubayd —les dijo Hasán.

			—Para mí también es un placer veros —dijo el emir—. Afuera hemos encontrado a tus hermanos Adil al-Qadir y Husni al-Iqbal. ¿Y cómo vas tú, Faysal? Te veo de lo mejor, tan alto como tu padre. Estás hecho todo un hombre.

			—Con el favor de Alá. Aunque ya crezco tan lento que no se nota, mientras que Muntasir parece que cada año lo hace más rápido. Si con trece años tienes esa estatura, amigo mío, en un par más ya me habrás alcanzado. Eso me complacerá mucho.

			—Cuando te alcance te retaré a una buena pelea —dijo muy risueño el joven.

			—Eso me complacerá todavía más. Es seguro que no has dejado de practicar.

			—Lo hago cada día.

			Entró un niño de unos doce años y saludó:

			—Al-Salamu ‘Alaikum12.

			—Wa-‘alaikum al-salam —respondieron los otros.

			—Con tu permiso, padre —dijo el joven a Hasán.

			—Pasa, hijo.

			El emir Najib al-Wafiq dijo:

			—Hablando de crecer rápido, Ayub no se queda atrás.

			Hasán dijo:

			—Ellos están en las edades en que más estirones pegan.

			—¿Quieres ver mi nueva yegua, Muntasir? —preguntó Ayub.

			—¿Tienes una nueva?

			—Sí, una tordilla. Vamos al corral.

			—Con tu permiso, padre —dijo Muntasir.

			—Por supuesto, hijo, no tienes que pedirlo —le dijo Najib.

			—Tú ya sabes que estás en tu casa —añadió Hasán.

			Antes de salir del gran salón siguiendo a Ayub hacia los corrales, Muntasir dijo a Faysal:

			—Luego nos sentamos a hablar. Tengo mucho que contarte.

			Faysal le respondió:

			—Me agradará. Yo también lo tengo.

			Cuando los dos jóvenes salieron comentó el emir:

			—¿No resulta curioso, Hasán? A pesar de los cinco años que mi hijo se lleva con Faysal, siempre ha preferido más la compañía de él, que la de otros de tus hijos y sobrinos con edades similares a la suya. Muntasir no deja de hablar de Faysal.

			Este dijo:

			—Siempre nos hemos llevado muy bien los dos. Él es como un hermano para mí.

			—Muntasir es muy maduro para su edad —añadió Hasán.

			—Sí, es muy cierto —dijo el emir—. Mi hijo prefiere estar con otros de más edad, porque dice que las conversaciones de niños son generalmente insustanciales.

			—Razón no le falta. Mi padre ha de estar por llegar. ¿Qué te parece si seguimos conversando, mientras tomamos una ronda de buen café caliente?

			—Eso no tienes ni que preguntarlo, Hasán, será todo un placer —dijo el emir—. ¿Tú nos acompañarás, Faysal? Quisiera que me contases sobre el viaje que tenéis previsto a Persia.

			§

			Un sirviente dejó dispuesto un brasero y una jarra con el agua calentando, y los tres se sentaron sobre las alfombras y cojines que formaban un gran círculo. Hasán preguntó:

			—¿Qué tal ha estado el viaje desde Samarra?

			—Tranquilo y sin ningún tropiezo, gracias a Alá, alabado sea su nombre —dijo el emir.

			—Me alegra saberlo. Porque la tribu de los Banu Tayyib anda revuelta, y no son buenos momentos para cruzar por su territorio ni pasar cerca.

			—Sí, ya escuché que el jeque Abbas al-Salmán y su hermano Yusuf al-Haidar están muy quisquillosos, con grandes ansias de más tierras y conquistas y que, incluso, ya han tenido encontronazos con otras tribus.

			—Ellos han tenido algunas escaramuzas por incursionar en tierras de otros. Están buscando pretextos —dijo Hasán.

			—¿A vosotros os han molestado?

			—Sus tierras están algo lejos y en la planicie hay otras tribus en el medio. Aunque ellos apetecen estas del valle del Éufrates.

			—Yo vengo con cincuenta jinetes de escolta —dijo el emir.

			—En circunstancias normales serían suficientes, pero esta vez no sé si serán pocos. Se dice que Abbas al-Salmán cuenta con un centenar y medio de jinetes.

			—Aunque sea como dices, yo no creo que se le vaya a ocurrir atacarnos. Samarra queda lejos, pero no es a mi ejército a quien los Banu Tayyib querrán enfrentar. Yo los barrería en una sola pasada. Si lo que ellos quieren son más territorios no serán los míos los que busquen, estando tan sumamente alejados.

			—Pues no lo sé. Desde que Abbas al-Salmán está al frente de los Banu Tayyib, todo puede ser posible. Su padre era una buena persona; en cambio, él es muy ambicioso y rencoroso y, además, está mal aconsejado por su hermano Yusuf.

			El emir dijo:

			—Ambición y rencor: mala combinación es esa.

			—Tú cuídate cuando regreses, que no estará demás —le dijo Hasán—. En estos momentos y dadas como están las cosas, cincuenta jinetes de escolta no son bastantes. No serán tus territorios lo que Abbas al-Salmán apetezca ni tampoco podría tomarlos; pero se puede pedir un buen precio por tu rescate, que a él no le vendría mal para conseguir más caballos y hombres.

			—Eso sí podría ser. Ya veremos, quizás llegue el momento de que alguien por aquí lo meta en cintura.

			El padre de Hasán llegó con Adil al-Qadir, el segundo de sus hijos, y con el jeque Mahdi al-Maymum. Los tres realizaron el correspondiente saludo y Tawfiq dijo:

			—Emir Najib al-Wafiq, bienvenido seas a nuestra casa y esperamos que disfrutes de la hospitalidad.

			—Jeque Tawfiq al-Sharif, es para mí un grato placer verte de nuevo después de un año. Me complace comprobar lo bien que te encuentras; el tiempo no pasa por ti.

			—Con el favor de Alá me quedan todavía algunos años más para dar mucha guerra.

			El emir preguntó:

			—¿Y cómo están marchando las cosas por Al-Bukamal, jeque Mahdi ­al-Maymum? A ti también te veo muy bien.

			—Las cosas están tan tranquilas como lo pueden estar. Y yo, pues ya lo ves, me encuentro perfectamente y haciendo grandes esfuerzos para no engordar.

			—¡Ah, mejor no me hables de eso!

			Los tres llegados se sentaron también sobre las alfombras. El jeque Tawfiq al-Sharif lo hizo cerca del brasero. Comenzó a preparar todo para servir seis vasos de café y comentó:

			—Después de los cuarenta años, los kilos se comienzan a acumular por algunas partes. Más que nada en la cintura, que es la que más necesitamos sin ellos para doblarnos bien. Nosotros nos volvemos más sedentarios o es que nos da por comer más.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Cuando pasas de los cincuenta te das cuenta de que los kilos aumentan y la vitalidad disminuye.

			—El hombre comienza a decaer después de los sesenta y yo ya voy cabalgando hacia ellos —dijo Tawfiq.

			—¿Qué opinas tú de eso, Adil? —preguntó el emir.

			—Mi padre siempre lo dice, pero yo sostengo que el hombre que se ha mantenido activo permanece sólido hasta los setenta años, como poco. Yo espero y aspiro a que Alá me permita llegar a esa edad con el mismo vigor.

			—¿Con el mismo vigor para qué? —preguntó Hasán.

			—Para sostener una espada bien en alto y con firmeza, al igual que mi hombría para satisfacer a una mujer.

			Todos rieron y Hasán dijo:

			—Entonces, son muy buenos deseos, hermano.

			—Así es. ¿Qué más puede pedir un hombre? —dijo el emir.

			Mientras los otros hablaban, el jeque Tawfiq colocó unas cucharadas de café, ya molido, dentro de una manga de blanca tela de fino lino. La puso en el cuello de una jarra y le fue vertiendo agua caliente encima. El aroma a café se extendió con rapidez por todo aquel salón tan amplio.

			—¿Qué dices tú al respecto, Faysal? —le preguntó el emir.

			—Cuando yo llegue a los noventa años me sentaré junto con mi esposa en medio de nuestros hijos, nietos, bisnietos y tataranietos y, ante un buen café como ahora, pensaré en lo que haré con el resto de mi vida.

			El emir rio muy divertido y dijo:

			—Esas sí que son unas hermosas expectativas de vida. ¿No te parece, Tawfiq?

			Desde cierta altura y con toda la tranquilidad, el jeque Tawfiq vertía en seis vasos el café de la jarra, luego volvía a verter el contenido de ellos dentro de la jarra, para realizar de nuevo la operación de trasvasado; así por tres veces. Con aquello buscaba que el café enfriara un poco y tuviese la temperatura, espuma y grado de oxigenación que él consideraba convenientes. Respondió a la pregunta del emir:

			—Mi nieto siempre ha sido un optimista. Esa expresión ya se la hemos escuchado otras veces. Ya quisiera yo que todos mis hijos tuvieran igual actitud en la vida, y vieran el lado bueno que toda cosa y situación tienen. Tomad, bebamos esta primera ronda de café, la que ha de ser fuerte y amarga como lo es la vida.

			Cada uno fue tomando lentos sorbos de su vaso con negro y fuerte café caliente, y el emir preguntó a Faysal:

			—Ya que tú estás dispuesto a llegar a los noventa, ¿qué piensas que harías después?

			Faysal saboreó un caliente trago de su café y respondió:

			—¿Me crees con la capacidad de vaticinio? Qué más quisiera yo. En este momento sería muy difícil hacer cualquier predicción para fechas tan lejanas. Estamos apenas en el año 46813 y para cuando yo alcance noventa andaremos rondando la mitad de la siguiente centuria. Con cada cambio de siglo parece que todo se alborotara más. Quién puede predecir si, para entonces, tan siquiera vestiremos igual que ahora, si los turcos ya dominarán todos estos territorios o el Imperio Romano de Oriente se habrá impuesto de nuevo, y el emperador cristiano de Constantinopla haya reconquistado toda Anatolia otra vez. O que aparezcan otros nuevos conquistadores. Quizás los mongoles.

			—Todo es posible. Aunque yo no creo que sean los mongoles. Ellos no son más que pequeñas tribus en constantes disputas entre sí —dijo el emir.

			Faysal preguntó:

			—¿Y qué fueron los árabes sino eso mismo? Al igual que los egipcios, los turcos y muchos otros. Todos venimos de eso.

			—Sí, tienes razón: se me pasaba por alto.

			—Anticipar lo que yo estaré haciendo cuando tenga noventa años, sería algo tan poco racional como ponerme a pensar en qué será lo que voy a comer dentro de treinta días, si en este momento acabo de hacerlo y me encuentro satisfecho. A mí me parece que en plena juventud se hace bastante difícil pensar en la vejez, por lo lejana que parece.

			—Eso es muy cierto.

			—Ya dije que cuando llegue a esa edad tendré que pensarlo, si acaso ya no lo he hecho antes, que sería lo más probable. Quizás para entonces haya dejado todo en manos de mis hijos. Yo habré montado mi jaima en un pequeño, tranquilo y solitario oasis y allí, ya sin más preocupaciones por lo que ocurra en el mundo, por el resto de mis días disfrutaré de mi caballo y de los brazos y el amor de mi esposa. Será el preludio al momento en que Alá me llame a ocupar mi puesto en el Paraíso.

			Hasán dijo:

			—Como puedes ver, Najib, mi hijo Faysal tiene mucho de soñador. Lo que no está nada mal, porque siguiendo sueños se han realizado grandes conquistas y creado poderosas tribus.

			—Tienes toda la razón, Hasán —dijo el emir.

			El jeque Mahdi al-Maymum aclaró:

			—Persiguiendo sueños han muerto también muchos y se han perdido caravanas enteras tragadas por el desierto.

			—Eso también es muy cierto —dijo el jeque Tawfiq al-Sharif—. Pero a mí me parece que todo depende de quién es el soñador y de qué manera encara y persigue sus sueños.

			—Mi hijo Faysal no es un soñador fantasioso, sino una persona muy sensata y de buen razonar, de los que piensan antes y actúan después —aclaró Hasán—. Yo no suelo tener necesidad de cuestionar sus decisiones. Hasta ahora ha demostrado tener un buen don de gentes, una fina percepción de los peligros y dificultades y un gran aplomo en las situaciones difíciles. Él tiene una claridad de mente que ya quisieran muchos de mayor edad.

			—Sí, Faysal se parece a un dromedario veterano —dijo Tawfiq haciéndolos reír.

			—No lo podías haber dicho mejor —dijo Adil.

			—Yo estoy seguro de que Faysal será tan buen padre como hijo y será también un buen esposo —dijo el emir.

			Juveniles gritos y risas femeninas provinieron del patio azul. Faysal dijo:

			—Mis hermanas y primas siguen divirtiéndose. Ellas pueden ser más traviesas que los varones.

			—¡Ah! Qué sería de una casa sin las risas de los niños —dijo su padre.

			—Sí, ellos lo llenan todo —añadió el emir—. Tú te has dado buena prisa, Hasán. Con treinta y seis años y solo dos esposas, ya tienes más hijos que yo.

			—Bueno, tú tienes un par de años menos de casado.

			—Sí, pero también tengo cuatro esposas. ¿Cuántos hijos tienes ya, no son siete?

			—Ocho. Son cinco varones y tres hembras. Mi primera esposa, la madre de Faysal, está embarazada de nuevo.

			—Dos de mis esposas también lo están. A ver si yo te alcanzo y emparejamos. ¿Cuántos llevas tú, Adil, de tus dos esposas?

			—Ahora tengo una tercera y llevo nueve hijos: cinco varones y cuatro hembras.

			—¿Cuántas nietas tienes tú, Tawfiq?

			—¡Uf! ¿Quién las cuenta? Yo prefiero más contabilizar varones. Ellos son los que nos hacen grandes y fuertes como tribu.

			—Yo también lo prefiero. Pues Adil no va mal, Hasán. Con cinco años menos que tú va más rápido en esto.

			—Mi hermano siempre tiene prisa en todo.

			—¿Siempre? ¿Es cierto eso, Adil? ¿Acaso tus esposas opinan de igual manera? —preguntó el emir.

			—En algunas cosas me gusta tomar mi tiempo. Como el café caliente, el placer no es para ir a la carrera, sino para disfrutarlo con tranquilidad y concentración; algunos placeres, más que otros. Mis esposas tendrán quejas de mí en otras cosas, pero no con eso.

			Todos ellos echaron a reír. El emir dijo:

			—¿Y tú qué, Faysal? ¿No piensas casarte? Yo lamento que mis hijas estén lejos de la edad para desposarse, porque mis mujeres han sido muy complacientes y me han llenado primero de varones. De lo contrario, me sentiría muy satisfecho si tú eligieras a una. Aunque no creo que por aquí no haya mujeres hermosas y dignas. ¿Cuándo me daréis la buena noticia de su compromiso?

			—La verdad es que yo no sé qué tanto se lo piensa mi hijo. Buenas candidatas las hay aquí mismo y por los alrededores. Sin ir muy lejos, el jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah, tiene una hija que le gustaría ver casada con Faysal para emparentar nuestras tribus, porque me lo ha comentado —dijo Hasán.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—A mí me quedan dos hijas solteras, que bien quisiera yo que Faysal las mirara dos veces con ojos de enamorado.

			—Tanto como con las suyas el emir Husam al-Jabbar, de Dayr al-Zawr —dijo Tawfiq.

			—¿También ese bandido astuto de Husam quiere a Faysal como yerno? Eso ya es un buen síntoma. Él tiene muy buen ojo con las personas, tanto como tú, Mahdi —dijo el emir.

			—En ese sentido, yo no tengo prisa —dijo Faysal.

			—¿Por qué no? Es muy bueno lo que te estás perdiendo.

			—Quizás sí lo sea y quizás también me esté librando de algunos buenos líos nada deseables.

			Todos rieron y el emir dijo:

			—De todo hay, Faysal, de todo hay en el matrimonio.

			—Sí, lo sé. El caso es que una mujer se ha de elegir con mucho más cuidado del que se elige un caballo, porque ella es para toda la vida y el caballo se cambia en cualquier momento. Yo no quiero a una niña, y eso es lo que todavía son ellas entre los diez y los catorce años o incluso más. Yo quiero una esposa a quien sienta como toda una mujer hecha y derecha; solamente una, y con quien yo no tenga ni un sí ni un no.

			—¿Tú buscas una esposa que sea sumisa, obediente y complaciente en todo? —preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

			—No. Busco una con la que entenderme a la perfección, que es mucho mejor. Porque discutir algo en el análisis amplio para tomar una decisión, aunque exista disparidad de opinión no implica reñir ni llevarse la contraria, tan solo por imponerse. A mí no me importa que ella tenga la razón. Esta no es exclusiva de los hombres. Yo anhelo una mujer que me llene plenamente, tanto en lo físico como en lo espiritual y en lo intelectual.

			Hasán les aclaró:

			—Mi hijo quiere una mujer que, además de ser muy hermosa y domine las artes del amor, sea inteligente y muy culta.

			—¿Así es la cosa, Faysal? —preguntó el emir.

			—Algo así. Aunque yo nunca he dicho que busco a una mujer muy hermosa.

			—¿No? ¿Y entonces qué? ¿No te importaría una fea, peluda y con bigotes, con tal de que sea inteligente? —preguntó socarrón su tío Adil.

			Faysal dijo:

			—Belleza, fealdad... ¿Qué juez califica eso y por qué patrón de medida? Ya he visto todo lo que cambian los gustos de unos sitios a otros. Yo quiero una mujer que me agrade, por supuesto. ¿Quién no? Eso no quiere decir que tenga que ser la más bella ni siquiera una gran belleza. Porque la hermosura de una mujer está más en el ojo de quien la mira, y no siempre se centra en sus cualidades físicas visibles; de las que, por otra parte, solemos ver muy poco antes del matrimonio. Pero decir que una mujer es bella y que otra es absolutamente fea... Lo que muchos no quieren lo desean otros tantos.

			El emir Najib al-Wafiq dijo:

			—Es un concepto interesante en el que hay un gran fondo de verdad. Pero tú sí que la quieres inteligente y culta.

			—Eso sí —dijo Faysal.

			—En ese caso la estarás buscando mayor que tú, sobre los veinte años, quizás en los veinticinco o treinta. Con esa edad, si además de bella es también culta tendrá que ser viuda, forzosamente. Requiere muchos años preparar a una mujer como la que tú buscas. Ellas aprenden muy lento.

			—Yo no sé para qué quiere mi nieto una mujer inteligente y tan culta como dice —comentó el jeque Tawfiq—. Como si no hubiera hombres suficientes con los que conversar, para tener la necesidad de hacerlo con mujeres. Como no sea para aprender a cocinar algo, muy poco de utilidad es lo que un hombre puede sacar de las conversaciones de mujeres, si acaso se saca algo.

			—Los únicos que sacan beneficios de esas conversaciones son los mercaderes —dijo Adil—. Sobre todo los de telas, perfumes y joyas, que se enteran de sus gustos y preferencias.

			—Pues si lo que tú buscas en una mujer es cultura e inteligencia tienes un gran desafío, Faysal —le dijo el emir—. En ese caso, tus opciones son bastante limitadas. Bastante, porque una mujer así tan solo la podrás encontrar entre la alta nobleza y no siempre, no te creas; y mucho menos siendo ella joven como para ti. Las mujeres no reciben más educación que los refinamientos que precisan para complacer y entretener a su esposo. Tú lo sabes.

			El jeque Tawfiq añadió:

			—Eso y saber atender el hogar y los hijos es todo lo que ellas necesitan. ¿Para qué quieren más?

			—Como te dije, Faysal, lleva años educar a una mujer como la que tú anhelas —dijo el emir.

			—Pues, en ese caso, yo esperaré el tiempo que sea preciso. No tengo prisa en casarme. Yo sé que esa mujer que busco existe en alguna parte.

			—Seguro que sí, porque Alá es pródigo en todo. El asunto es que la encuentres —dijo el jeque Mahdi al-Maymum.

			—De todos modos, siempre es preferible que lo pienses bien y no que te vayas de alocado —le aconsejó el emir—. En eso yo tengo que darte la razón porque luego, si la elección fue mala, los sinsabores son muchos y los problemas todavía más. Tú siempre has sido muy prudente. A diferencia de la mujer, el hombre no tiene prisa en buscar un matrimonio, por más años que tenga. Yo opino que, a menos que las alianzas sociales y los asuntos políticos lo requieran, es preferible que el hombre espere a estar sobre los veinte años. El matrimonio no es un asunto de juego, sino que conlleva una gran responsabilidad.

			—Yo concuerdo contigo en eso —dijo Tawfiq—. Para muchos hombres es preferible que lleguen a los veinticinco, para que tengan una buena madurez mental.

			El jeque Mahdi al-Maymum agregó:

			—Eso sí, porque la madurez mental del hombre lo es todo en estos asuntos. En el caso de Faysal, a su edad yo ya lo considero un hombre con la claridad y madurez mental suficientes, como para pensar en un posible matrimonio en uno o dos años.

			—Precisamente por eso es por lo que yo espero que a mi nieto no le lleguen los veinticinco buscando a esa mujer imposible.

			—Por lo que me parece, yo no creo que mi hijo Faysal llegue a esperar tanto tiempo —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Por qué lo dices si él ha dicho que no tiene prisa?

			—A mí me parece que él ya está necesitando de una mujer, porque ha comenzado a soñar con ellas.

			—¡Ah! Eso es otra cosa distinta. Cuando se comienza a soñar con mujeres es porque llegó el momento de buscar una, sin mucha más dilación. La naturaleza te llama, Faysal, y contra ella no se puede luchar.

			—Tan solo los cristianos lo intentan, que se meten a frailes y monjas —dijo Adil,

			—Supiera uno lo que ocurre dentro de los muros de los monasterios y conventos. Yo no creo en tal castidad, al menos en la mayoría y eso por darles a algunos el beneficio de la duda. ¿Por qué tú, Faysal, mientras encuentras a esa mujer tan especial con la que casarte, no tomas una concubina entre vuestras esclavas? Aquí tenéis a jóvenes muy agraciadas. Con ella podrías esperar mejor los años que quieras, sin agobio ninguno.

			—Yo tengo mis ideas respecto a esa práctica —dijo Faysal.

			—¿No la compartes?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque yo considero que la relación carnal entre un hombre y una mujer ha de ser por amor, no por imposición o por la necesidad de procrear. Peor aún si es por el simple placer sexual del hombre. El sentimiento del amor es lo que nos hace ser distintos a los animales, al menos en lo relativo a la procreación. Que una esclava desee tener los favores de su amo y lo complazca en el placer mutuo, yo lo entiendo. Pero una mujer sometida a demanda sexual forzada por cautiverio o esclavitud termina siendo poco más que un animal, cuando no un objeto, y me parece que ha de sufrir mucho. Dejemos a las esclavas para el servicio de la casa, como es, y a las esposas para lo que ellas son.

			§

			El jeque Tawfiq había vuelto a verter agua caliente sobre la misma mezcla de café anterior, en una segunda colada. Siguió el procedimiento de triple trasvasado que había hecho antes, con lo que ahora consiguió una bebida menos negra y fuerte.

			—Pues bebamos esta segunda ronda de café, que es dulce y placentera como tiene que ser el buen amor de una mujer virtuosa.

			—Bebe, hijo —dijo Hasán a Faysal—. Que yo pido para que encuentres pronto el amor de una excelente mujer, y que hagas algo más que estar soñando con ellas.

			—Mira tú que muchas mujeres pajareando por la cabeza es lo mismo que ninguna —dijo Adil.

			—Yo no sueño con mujeres, en plural —dijo Faysal.

			—Tienes razón: yo no he sido preciso en eso —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Faysal sueña con una sola mujer? 

			—Él lleva como un año soñando con la misma.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Pues eso es muy significativo. ¿Quién es la afortunada que ha acaparado su atención a ese extremo?

			—Pues no lo sabemos. Faysal solamente nos dice que tiene unos ojos verdes —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Verdes? ¿No tenías otro color mejor, Faysal? Yo los he encontrado grises y azules de distinta intensidad, generalmente pequeños. Pero unos verdes no los he visto por todo esto. Yo sé que los hay porque me lo han dicho, y porque la creación de Alá el Más Generoso tiene una variedad infinita. Faysal, busca mejor una mujer de ojos grandes, oscuros y llenos de vida y sensualidad, y tú obtendrás lo mejor de las mujeres. Y si ella tiene unas caderas bien amplias será mucho mejor todavía. Luego, si tú quieres búscate otras con los ojos azules, verdes o del color que se te antoje, que ya estarás bien servido.

			Hasán les recordó:

			—Eso será bien difícil en mi hijo porque él quiere tener una sola esposa, como ya nos ha dicho.

			—¿Por qué una nada más, Faysal? ¿No te sientes capaz de satisfacer a varias?

			—A mí me parece que esto no es asunto de la simple satisfacción sexual ni tampoco de virilidad, como si fuéramos sementales. Cualquier hombre sano y con un mínimo de virilidad puede satisfacer a una mujer en la mañana y en la noche, si se la cambian todos los días.

			Aquello arrancó las risas y el emir dijo:

			—Esa sí que es una verdad del tamaño de una montaña. Suena más interesante viniendo de parte de quien no tiene esposa.

			Faysal preguntó:

			—¿Quién puede satisfacer en todo y por igual a más de una mujer, a la vez que ser también justo con todas ellas, si cada una es tan diferente en todo?

			—Eso también es muy cierto: no hay dos iguales en su carácter, gustos y particularidades —dijo el abuelo Tawfiq.

			—A mí me agrada hacer las cosas de la mejor manera posible. Yo pienso que una buena esposa, que me guste y sea inteligente y culta, copará completamente mi atención y me hará dichoso. Prefiero tener nada más que un solo caballo como montura, al que llegar a comprender lo máximo posible para compenetrarme con él. ¿Por qué voy a querer más de una esposa? ¿Acaso ella es menos que un caballo?

			—Resulta una interesante manera de pensar —dijo el emir.

			Φ

			

			
				
					9	También llamada mishlah, es una capa exterior masculina de uso ceremonial. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					10	Que la paz de Alá, su misericordia y bendiciones sean contigo (árabe).

				

				
					11	Y contigo sea la paz de Alá, su misericordia y bendiciones (árabe).

				

				
					12	Que la paz de Alá sea con vosotros.

				

				
					13	 Año 468 de la Hégira, corresponde al año 1076 d. C., por el actual calendario Gregoriano.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Sobre esposas y visiones

			 ¿Y a esa mujer que se te presenta en los sueños no le has visto algo más que los ojos? —preguntó el emir Najib Al-Wafiq.

			Faysal respondió:

			—No, lamentablemente.

			Su abuelo Tawfiq preguntó:

			—¿Ella se cubre el rostro?

			—No lo sé. Tan solo le veo las cejas y los ojos verdes, que son los más hermosos que alguna mujer pudiera desear tener. Al parecer es todo lo que ella quiere mostrarme.

			—En ese caso, ha de ser musulmana.

			—Yo no asumo nada en ese sentido, abuelo, y ese detalle es algo que me trae sin cuidado.

			—Ya que tú no le ves nada más que los ojos podría ser que lo del color se tratase tan solo de algo simbólico. Quizás indique la esperanza que tú tienes de conseguir esa esposa con tales cualidades, que sea perfecta para ti según tu medida de la perfección de una esposa —dijo el emir.

			—Podría significar eso muy bien. Aunque mi hijo dice que la dueña de esos ojos verdes también le habla —aclaró Hasán.

			—¡Ah, vaya! Eso cambia un poco las cosas si, además de limitarse a parpadear y mirarte, habla también con las palabras. ¿Qué es lo que te dice, Faysal?

			—Eso quisiera saber yo.

			—¿No dices que ella te habla? ¿O no entiendes la lengua?

			—Son unos deliciosos susurros de una delicada y sensual voz tan hermosa como los ojos, que habla en mi mente con palabras muy placenteras. Pero cuando despierto no las recuerdo.

			—Yo me pregunto si acaso no se tratará de la Dama del Desierto —dijo su abuelo Tawfiq—, ya que Faysal se marchará a un largo y peligroso viaje. Tan solo ella podría hacer algo semejante.

			—Quizás a través de él nos esté advirtiendo de algún posible peligro en nuestro viaje —dijo su tío Adil.

			—¿También vas tú? —preguntó el emir.

			—Sí, además de mi hermano Mufid y de mi sobrino Ahmad.

			Faysal aclaró:

			—No son advertencias de la Dama del Desierto.

			—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó su padre.

			—Porque me parece que yo despertaría inquieto como corresponde a una advertencia que avecina un peligro. Es al contrario. Cuando los ojos verdes aparecen en mis sueños resultan de una gran placidez, como no me es posible explicar con palabras. Y durante el día suelo mantener esa sensación.

			—¿Y si fuese una señora de los sueños? —preguntó el emir.

			—¿Crees en esas historias, Najib? —le preguntó Hasán.

			—Bueno, yo no las he visto. Ni siquiera he sabido de alguien que pueda afirmar haber conocido a una mujer de esas. Al parecer, tienen una hermandad que es tan oculta y hermética como algunas de las sociedades esotéricas. Se afirma que esas mujeres existen y cuidan los grandes conocimientos. Nadie dice haberlas visto, pero se asegura su existencia.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Sí, tanto como se afirma la existencia de alfombras voladoras, que nadie teje ni mercader alguno vende, y de los eternos y poderosos Awa‘il14 a los que tampoco nadie ha visto. Mi padre, mi abuelo y el abuelo de mi abuelo los mencionaron, tanto como también mencionaron la existencia de las señoras de los sueños, y me hablaron de fabulosos tesoros perdidos; son parte de las historias de los desiertos, que siempre se han narrado.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Mi padre y mi abuelo también mencionaron a esas mujeres, en alguna ocasión, siempre como parte de relatos. Pero ellos no habían visto a ninguna, como tampoco yo he visto a un caballo alado, por más que digan que existen, tal como los Awa‘il.

			—Que un ciego no vea la luz no quiere decir que ella no exista, ¿no os parece? —dijo Faysal—. En un remoto país de ciegos de nacimiento, los extranjeros ocasionales que lleguen y les cuenten que el sol produce luz, además de calor, y que existe el día y la noche, tan solo los hará pensar que son simples historias.

			Su tío Adil preguntó:

			—¿Qué quieres decir, Faysal?

			—Que hay que mantener una mente amplia y ver más allá de nuestra nariz, o podría suceder que confundiéramos a una mosca sobre ella con un halcón en una lejana roca. Yo no cuestiono la existencia de seres como los Awa‘il, porque ninguno conocemos todo lo que existe sobre este mundo ni los designios de Alá, alabado sea su nombre. Él, quizás como una prueba divina antes de hacer al hombre, ha podido crear a los primeros, unos pocos seres; doce, como se dice.

			—Hay quienes también afirman que, en sus inicios, fueron trece. No se sabe qué ocurrió con el otro —dijo el emir.

			Faysal opinó:

			—Quizás Alá hizo a esos seres eternos y con gran perfección. Luego le pareció que el hombre no debiera de ser ni eterno ni tan perfecto, para que él intentara superarse cumpliendo con sus leyes y mandatos divinos y, de esa forma, pudiera llegar a ser merecedor de las glorias del Paraíso.

			—Eso es muy posible —dijo el jeque Mahdi al-Maymum—. ¿Quién conoce los designios y toda la vasta obra de Alá el Forjador? Con lo grande que es el mundo.

			—Nosotros sabemos que existen hombres y mujeres con enormes dones místicos que Alá les ha concedido —dijo Faysal.

			Hasán añadió:

			—Sí, el venerable Abd al-Májid es uno.

			—Por eso es por lo que yo tampoco cuestiono que, por más que nadie parezca haberlas visto, existan esas venerables y misteriosas mujeres dotadas con enormes dones místicos. Pueden haber sido puestas en la tierra por Alá, para calmar las aflicciones del hombre justo y del necesitado actuando durante sus sueños.

			El emir le preguntó:

			—Faysal, entonces, ¿crees tú que esos ojos en tus sueños pueden ser los de una de esas místicas mujeres, que te susurra palabras imposibles de recordar cuando desiertas?

			—Que sepa, yo no tengo aflicciones qué calmar. Tampoco sé qué merecimientos pudiera tener yo para obtener la atención de una señora de los sueños, si es que de una de ellas se tratase. Yo no afirmo ni tampoco descarto nada.

			—Yo no sé de ninguna mujer de esas, como he dicho. Sí que conocí a dos hombres, quienes me aseguraron haber visto unos ojos femeninos durante una fuerte pesadilla que tuvieron, luego de la muerte de sus hijos. Los tres de uno de ellos fueron asesinados cuando conducían una caravana. Los cuatro del otro murieron juntos en una batalla. Esos padres no pudieron dormir durante varias noches. Después de ver los ojos en sus sueños, las aflicciones les disminuyeron hasta un punto razonable y lograron volver a dormir de nuevo. También han visto ojos algunos que otros hombres, que llegaron a las postrimerías de la vida con gran dolor y sufrimiento. Parece ser algo que se da con los moribundos en los campos de batalla y también con los que son torturados. Momentos antes de morir, encontraban la paz y mencionaban los ojos que los miraban, eliminaban el dolor y calmaban sus penas y tribulaciones. Aunque de los que se tiene conocimiento, ninguno dijo que fueran verdes —dijo el emir.

			—Es posible que no todas esas mujeres tengan los ojos verdes, sino de cualquier color —dijo Hasán.

			—Eso es lo más probable. Las referencias que tenemos sobre ellas son muy pocas, ambiguas y contradictorias. De todos modos, aunque sean pocas tiene que haber algo de cierto. A mí no me extrañaría que Alá el Magnífico haya puesto sobre la tierra a esas mujeres, quizás como representantes de las huríes. ¿Quién mejor que una mujer para calmar las aflicciones de un hombre? Porque nosotros no las comprenderemos, pero parece que ellas sí que nos entienden muy bien a nosotros.

			—Entre los hombres son muy pocos los que parecen saber sobre esas místicas, entre las mujeres no es así —dijo Faysal.

			Su abuelo el jeque Tawfiq le preguntó:

			—¿Cómo lo sabes tú? ¿Les has estado preguntando?

			—Abuelo, si nosotros prestáramos algo de atención a las conversaciones de mujeres, encontraríamos que para ellas sí que son muy reales las señoras de los sueños.

			El emir le preguntó:

			—¿Has escuchado las conversaciones de mujeres?

			—Sí, lo he hecho.

			—En ese caso, tú has escuchado a las mujeres más de lo que yo pensaba —dijo Hasán.

			—Padre, mientras yo era niño escuché a mi madre y a mis tías y seguí sus sensatos consejos, como todo hombre hizo cuando fue niño. A mí nunca me pareció que ellas hablaran por hablar ni dijeran insensateces, al contrario. Tú mismo me decías que escuchara a mi madre y a mi abuela y les hiciera caso. Luego yo he seguido escuchado a las mujeres. Nadie me lo prohibió.

			—¿Qué tanto las has escuchado?

			—Lo suficiente como para comenzar a pensar de otra manera, en algunos aspectos. Entre ellas se menciona con un enorme respeto el nombre de Sayyidat al-Ahlâm15. Yo no he encontrado a ninguna mujer que diga haberla conocido. Al menos, no encontré a alguna que me lo haya querido decir, porque ellas recelan y se lo guardan muy celosamente. Tampoco es que voy por ahí preguntando a todas. Pero sí me enteré de que hay mujeres que saben de alguien que la vio en alguna visión o manifestación.

			—¿Quién es esa Sayyidat al-Ahlâm? —preguntó su tío Adil.

			—Al parecer, ella es la princesa de la que llaman la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Se dice que ella es la más grande entre todas y está dotada con enormes poderes místicos; una especie de ser a medio camino entre mujer y ángel.

			—Pueden ser puras habladurías de mujeres. A ellas las encanta tener con qué fantasear y las desvive un cuento sobre princesas y reinas poderosas.

			—Tío Adil, si de algo me he dado cuenta es de que hombres y mujeres parecen vivir en mundos distintos, y que nosotros no conocemos el de ellas. Sí, podrían ser muy bien simples habladurías de mujeres. Podrían serlo, si no fuera porque yo pasé un par de días en la gran biblioteca de Damasco investigando sobre ellas.

			—¿Hiciste eso? —le preguntó su padre—. Ese viaje lo hicimos hace poco más de un año, después de que regresamos de Arabia. ¿Ya en aquellos días estabas queriendo saber sobre ellas?

			—Es que fue durante el viaje a Damasco que comenzaron mis visiones de los ojos verdes. Yo me interesé debido a lo recurrentes que eran. Fue por lo que aproveché para ir a la biblioteca.

			—¿Conque eso fue lo que estabas haciendo en ella? Yo pensé que andabas buscando mapas y esas cosas. ¿Qué averiguaste?

			—Con el director averigüé que son más que mitos y conversaciones de mujeres. Existe un antiquísimo texto escrito en idioma acadio, que fue encontrado en Babilonia durante la conquista del gran Alejandro de Macedonia. En él ya se mencionaba a la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, de la que se dice que es más antigua de lo que los hombres pueden recordar.

			—Pues eso resulta muy interesante —dijo Adil.

			—En aquel texto está escrito que el gran rey Hammurabi alcanzó su grandeza porque tenía como oráculo a una mujer, que era una mística perteneciente a esa misteriosa hermandad. Aunque quien lo escribió no fue categórico al respecto, al parecer deja entrever que era la propia Sayyidat al-Ahlâm, porque tres veces aparece la palabra junto con la de princesa. En otro viejo manuscrito que se atribuye al griego Heródoto, él menciona haber conocido a tres de ellas. Una fue en la propia Halikarnassos y dos en Éfeso, cuyo único distintivo es algo que llevan en el pelo colocado sobre la cabeza. Él refiere que es una joya de plata, aunque no la describe.

			El emir Najib dijo:

			—Pues si esos hechos están narrados en esos documentos tan antiguos ya cambia un poco más la cosa. Tenemos que darle una mayor credibilidad a la existencia de esas mujeres.

			—Sí, ya hay que darle algo más de crédito, aunque todavía no es concluyente —convino el jeque Tawfiq.

			—Abuelo, ¿quieres una referencia que sea más concluyente que esas afirmaciones tan bien documentadas? ¿Te bastaría con la de un hombre que sí conoce personalmente a esas mujeres, y cuya palabra nadie cuestionaría?

			—¿Otro antiguo narrador?

			—No, uno muy actual y vivo que me lo ha dicho.

			—A ver, sorpréndeme. ¿De quién se trata?

			—Recuerda que a nuestro regreso de Damasco nos encontramos a Abd al-Májid. Pues yo se lo pregunté.

			Su padre dijo:

			—Tú nunca me quisiste decir de qué hablasteis los dos. ¿Qué fue lo que le preguntaste?

			—Si las señoras de los sueños eran reales.

			—¿Y qué te dijo? —preguntó su tío Adil—. Porque ese ciego es muy reacio a hablar sobre lo que no quiere, y suele responder con evasivas y con pensamientos filosóficos.

			—Él me puso una mano en la cabeza. Yo no sé lo que habrá visto con su corazón o con la mirada de su espíritu, porque sonrió y me dijo que a mí sí que me lo podía decir.

			—¿Por qué a ti sí? —le preguntó su padre.

			—Porque dijo que una se me estaba apareciendo en sueños. Y eso que yo no se lo había mencionado. Agregó que ellas eran tan reales como lo es la arena del desierto, que de tan corriente y estar por todas partes se hace omnipresente. Por eso mismo, los hombres no le prestan la atención necesaria ni escuchan su canto, que es el canto del desierto, ni tampoco escuchan sus palabras.

			Su abuelo preguntó:

			—¿Qué habrá querido decir él con eso?

			—Cualquiera que no conozca a Abd al-Májid pensará que no es más que un invidente —dijo Faysal—. Sin embargo, su claridad de percepción a través de los ojos de su espíritu es superior a la de alguien con los ojos sanos. Con sus palabras él siempre está retando a nuestra comprensión. Yo entiendo que esas mujeres son como cualquier otra, al menos en su apariencia, que es la razón por la que no podemos reconocerlas ni aunque nos pasen al lado.

			—¿Por qué no?

			—Porque aquello que las hace tan diferentes de las otras mujeres es su mente, sus portentosos poderes místicos, sus grandes conocimientos ancestrales y la gran verdad y sabiduría que tienen sus palabras. Pero resulta ser que el hombre no mira a las mujeres ni mucho menos las escucha.

			—Sí, es probable que sea eso lo que él quiso decir. Tiene sentido suficiente —dijo su abuelo.

			—Yo le pregunté que si de verdad ellas podían hablar en la mente de los hombres. Ahí ya él se puso algo evasivo, como le gusta hacer. Me dijo que yo pronto lo sabría directamente, porque ellas se manifestaban nada más que a quienes querían hacerlo. Yo quise saber sobre mis visiones nocturnas de los ojos verdes.

			Su tío Adil le preguntó:

			—¿Y qué te dijo? ¿Te aclaró algo? Bueno, si acaso te esté permitido referirlo, ya que Abd al-Májid te lo dijo a ti nada más.

			—Él no me dijo a quién pertenecían esos ojos. Por su sonrisa y su largo silencio comprendí que sí lo sabía. Tampoco me aclaró lo que ellos querían transmitirme. Sin embargo, me dijo que para la mirada de toda mujer, yo ya estaba sellado como hombre porque había sido elegido por quien representaba la inteligencia, la sabiduría, la bondad y el amor humano supremo hechos mujer.

			—¿Elegido para qué? —le preguntó su padre.

			—Él tampoco me aclaró ese detalle. Añadió que Alá el Dador de Todo me tenía reservadas enormes alegrías, porque mi deseo era muy firme y sincero. Pero que él también me tenía preparadas profundas y terribles tristezas, como ningún hombre las querría tener jamás, junto con grandes decisiones de enorme trascendencia; ya que era la forma de cambiar el frío acero mortal en brillante oro enriquecedor.

			—¿Qué te quiso decir con eso? —preguntó su padre.

			—No lo sé, habla de un cambio en mí. Yo le dije que no me resultaba nada reconfortante saber que el dolor metería su garra en mi corazón. Él me dijo que mis alegrías y mis tristezas, en la justa medida por la mano de Alá Al-Qabid16 y Al-Basit17, harían posible que surgiera a la luz en este mundo la más grande de todas las mujeres nacidas de vientre materno.

			—Todo eso suena un tanto enredado —dijo el emir.

			Hasán añadió:

			—Como suelen ser todos los vaticinios de Abd al-Májid.

			Su abuelo Tawfiq preguntó a Faysal:

			—¿Para cuándo te vaticinó eso?

			Faysal respondió:

			—Él me dijo que mis pruebas comenzarían cuando yo la encontrara a ella muy lejos de aquí.

			—¿A ella? ¿Una mujer?

			—Así parece. Porque yo no creo que se trate de una camella o una yegua. Hablábamos de las señoras de los sueños.

			—¿Tú encontrarás a una de esas mujeres?

			—Abuelo, yo desconozco a quién encontraré ni dónde.

			—¿Y él no te lo pudo decir? —preguntó Adil.

			—Sí, lo hizo a su manera. Me dijo que sería en un castillo muy particular de los caminos de Persia.

			—Eso y nada es lo mismo. Así yo también hago vaticinios.

			Faysal respondió:

			—Sí, pero prefiero eso que nada. Yo asumí que se trata de la mujer de los ojos verdes, porque era lo que yo estaba tratando de averiguar. Me quedó muy claro que Abd al-Májid sabe quién es ella, aunque no lo terminó de aclarar, que es lo que yo quería saber.

			Su padre le preguntó:

			—¿La mujer que encontrarás será la dueña de esos ojos verdes que te visitan en sueños?

			—Si me voy a ceñir tan solo a sus palabras, yo sé nada más que encontraré a una mujer muy lejos de aquí, en Persia, que es hacia donde iremos. Como hasta ahora no hay ninguna mujer en mi vida, supongo que él se refirió a esa de ojos verdes con la que yo sueño. O quizás yo mejor debiera de referirme, de manera más apropiada, a esa mujer cuyos ojos se presentan cada noche durante mis sueños, y que me susurra tranquilizadoras palabras que no logro recordar al despertarme.

			El emir Najib al-Wafiq dijo muy sonriente:

			—En otras palabras, Faysal: lo que tú querías era que él te dijera cómo se llama esa mujer, quién es ella y también dónde encontrarla exactamente.

			Faysal sonrió también y dijo:

			—Pues... algo así.

			—Ya veo, entonces, todo el interés que esos ojos han despertado en ti. De habértelo dicho él como tú querías, ¿irías a verla tú solo o lo harías con tu padre, de una vez?

			Todos echaron a reír con aquello y Hasán dijo:

			—Yo no creo que el interés de mi hijo por la dueña de esos ojos llegue a ese extremo. Ha de ser pura curiosidad por lo peculiares y raros que parecen ser.

			Adil al-Qadir dijo:

			—Cuando Abd al-Májid pasó por aquí habrá sabido que estábamos preparando este viaje, y se creó ese tinglado cuando Faysal le preguntó; eso fue todo.

			—La última vez que él pasó por aquí fue antes de nosotros haberlo planificado, por lo que él no podía conocerlo.

			El jeque Tawfiq estaba haciendo una nueva colada de café con la misma mezcla inicial, de la que ahora salía un líquido mucho más claro. Les dijo:

			—Yo estaba pensando en eso mismo. Creo que tú y yo ni siquiera lo habíamos considerado todavía, por lo que Abd al-Májid no podía estar al tanto.

			El jeque Mahdi al-Maymum preguntó:

			—Faysal, ¿es por eso por lo que vas a emprender este viaje hacia Persia? ¿Vas buscando a esa mujer que tanto te inquieta?

			—¿Buscarla? ¿Dónde? Yo no tengo idea de si la dueña de esos ojos verdes es real, y si lo fuera tampoco sé dónde podría estar. Eso de encontrarla en un castillo de los caminos de Persia... Si bien es algo, es como decir que la encontraré en un oasis de los desiertos de Arabia. Eso y nada es casi lo mismo en este caso.

			Hasán aclaró:

			—Mahdi, Faysal no preparó este viaje. Fue una decisión que tomamos mi padre y yo. Faysal y yo habíamos llegado hasta el sur de Arabia buscando caballos, como vosotros sabéis, y nunca lo hemos hecho hacia el norte. Se dice que por allí los hay muy buenos. Sobre todo una antigua raza criada en los territorios del Turkmenistán, al este del mar Caspio y los alrededores del desierto del Kara-Kun. Al parecer son caballos muy estilizados y elegantes, veloces y resistentes, con más alzada que los nuestros.

			El emir preguntó:

			—¿Es por eso por lo que vais a llegar hasta Samarcanda?

			—Precisamente. De esto de Faysal nos estamos enterando ahora, porque él tampoco nos había dicho nada sobre su interés por esas místicas ni de esa conversación con Abd al-Májid —dijo Hasán.

			—Yo no quise cargarte de preocupaciones sin necesidad, por las palabras de él —dijo Faysal.

			Su abuelo Tawfiq dijo:

			—Alegrías y tristezas las tenemos todos en la vida. Si es en la justa medida habrá que dar gracias a Alá, bendito sea su nombre; porque malo sería que el dolor y la tristeza abundaran más que las alegrías. Bebamos esta ronda de café, la que es suave como debe serlo la muerte, para irnos en paz a la búsqueda de la miel y los goces perpetuos del Paraíso, entre nuestras esposas y las huríes.

			—La muerte siempre será dulce y gloriosa si es en el campo de batalla, luego de haber abatido a un buen número de enemigos.

			—¡Uy, no, Adil! Eso es muy sangriento y doloroso —dijo el emir—. Yo creo que la muerte más dulce y placentera no puede estar sino en la cama.

			Tawfiq matizó:

			—Siempre que no sea por causa de una larga y penosa enfermedad, situación mala para uno y para la familia.

			—Ni tampoco durmiendo. Yo me refiero a estar entre los dulces brazos de una mujer, luego de haber gozado a plenitud de sus múltiples placeres.

			—Tú siempre con el placer por delante; me parece muy bien.

			Hasán preguntó:

			—¿Qué piensas tú de eso, hijo? 

			—¿Sobre la muerte?

			—Sí.

			—Yo pienso que el rostro de ‘Ezráil18 estará rebosante con una hermosa sonrisa al llegar a buscarnos, y encuentre que nuestro corazón está lleno de tranquilidad, amor y buenas obras. Que hemos vivido con la espada dentro de su vaina, sacándola solo para defendernos y no para alimentarla con sangre de otro ser humano, mucho menos de inocentes. Que hemos vivido con la hospitalidad como divisa, la justicia como estandarte y la bondad como cetro; la tolerancia como escudo y el perdón como dádiva generosa y continuada. La muerte resultará ser el más dulce viaje cuando, llegado el momento de la verdad, en nuestro lecho de muerte sepamos que los ojos del más humilde de nuestro pueblo están llenos de lágrimas sentidas, y los corazones de todos se encuentren tan acongojados como si perdieran al padre.

			—Hasán, ¿de dónde sacaste a este hijo? —preguntó el emir.

			—Alá el Más Generoso me lo envió de primero, para que no me quedara ninguna duda de su magnificencia y de su amor supremo. Yo no he hecho nada más que criarlo tan bien como he sabido y he podido. Faysal tiene sus propias ideas y es bien seguro que seguirá el propio camino que él mismo se abrirá, no el trillado camino que los demás hombres han marcado con sus pasos. Él será un gran guía para nuestro pueblo, Najib, un gran guía y forjador de hombres; puedes tenerlo por seguro.

			—Así será, con el favor de Alá, alabado sea su nombre.

			Φ

			

			
				
					14	Los antiguos o los primeros.

				

				
					15	La Señora de los sueños.

				

				
					16	Para los musulmanes, este es el atributo divino por el que Alá da pobreza, enfermedad, tristeza y males al hombre.

				

				
					17	Alá es quien otorga al hombre la riqueza, abundancia, salud, alegría y todo lo bueno. Por la conjunción de los atributos divinos de Al-Qabid y Al-Basit se dice que todo lo bueno y todo lo malo proviene de Alá.

				

				
					18	El ángel de la muerte.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Una carrera de caballos

			—Bueno, ¿entonces, qué? ¿Mañana me vais a dar la revancha que vengo buscando? —preguntó el emir—. Hasán, el año pasado me ganaste por una mísera cabeza, tan solo porque tu yegua estiró el cuello y es más largo.

			—Ella hizo mucho más que estirar el cuello. Claro que te la doy, no faltaría más. Tendrás tu revancha.

			—Esta vez traigo una nueva yegua que es superior a la anterior.

			—Pues mucho mejor, eso hará las cosas más interesantes. Yo tengo la misma.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Este año participaremos unos cuantos más. Hemos mandado aviso al jeque Asim al-Basim en Al-Mayadín, y también al jeque Abú al-Qasim en Al-Busayrah, que corrieron el año pasado. Esta vez hemos incluido al jeque Abú Jawdat, de Al-Muhassan, que nos lo ha pedido. Ellos estarán aquí mañana.

			Hasán dijo:

			—Te olvidas del jeque Umar.

			—Conque Umar Qays de Al-Hasakah también quiere correr. Esto se está poniendo cada vez mejor —dijo el emir—. Nos vamos a divertir bastante. Mi hijo Muntasir quiere participar también. Él es muy competitivo. El año pasado yo no lo dejé, si recordáis. Le prometí que lo haría este año, en el caso de que él mejorase como jinete, cosa que ha hecho. Él quiere medirse con Faysal; los demás no le interesamos.

			—No es una carrera difícil. Serán las mismas tres millas. Él podrá participar perfectamente —dijo Tawfiq.

			—Tú correrás, ¿no es así, Adil? —preguntó el emir.

			—Por supuesto. Esta vez mis hermanos también se han animado, así como mis tíos Tariq y Qa‘it.

			—¿Tus hermanos también van a participar, Tawfiq?

			—Ya lo ves. Ellos no es mucho lo que vienen por aquí, pero estas cosas les gustan.

			Faysal dijo:

			—Mis hermanos Ahmad y Ayub correrán también.

			—Entonces, ¿cuántos seremos este año? —les preguntó el emir Najib al-Wafiq.

			—Como unos diecinueve o veinte —dijo Adil.

			—¿Tantos? No lo esperaba. Lo dicho: cada vez está más interesante. Cuando comenzamos esto, hace ya tres años, fuimos tan solo tú y yo, Hasán.

			—Sí, por el desafío que me hiciste y que ganaste.

			—Al año siguiente se unieron tu padre y Faysal, junto con el jeque Mahdi al-Maymum que estaba aquí. El año pasado se incluyeron Adil y el jeque Abú al-Qasim que había venido. Y mira ya por dónde vamos. Tantos participantes harán más delicioso el sabor de la victoria y menos frustrante y opaca la derrota.

			—¿Por qué menos frustrante? —preguntó Adil.

			—Si corren dos nada más, el segundo siempre será el último. Cuando corren varios, el segundo siempre tendrá su lugar de gloria junto al ganador —dijo el emir.

			—Sabias palabras son esas.

			Hasán dijo:

			—Quizás no te guste saber que la carrera de este año ya tiene un ganador anunciado.

			—No me digas. ¿Y quién es él? —preguntó el emir.

			—Faysal.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque yo le he regalado a Alí al-‘Azam. Lo estrenará mañana en la carrera.

			—¡Caramba! El mejor de vuestros sementales. Ese es un regalo magnífico. Ahora sí que me estoy comenzando a preocupar, aunque yo estoy seguro de que, de todos modos, mi yegua hará un gran papel. Me alegro por ti, Faysal, y porque ahora sí que podremos ver lo que da ese caballo.

			—Eso esperamos todos —dijo Hasán.

			El emir preguntó:

			—¿Cuándo pensáis partir hacia Samarcanda?

			—Dentro de una semana —dijo Adil.

			—En un mes entra la primavera. A mí me parece que ya vais algo tarde.

			—Se hacía difícil salir antes. La temporada de nacimientos y apareamientos nos da bastante trabajo.

			—¿No os agarrará el próximo invierno por allá? Hay zonas muy montañosas y elevadas, en las que la nieve será un peligro.

			—Nosotros calculamos tardar unos cinco meses o poco más hasta Samarcanda —dijo Adil—, con lo que llegaríamos con un margen holgado de unos quince a veinte días antes del mercado. Una vez que finalice emprenderemos el regreso, que ya serán las últimas tres semanas del verano.

			§ §

			Durante la mañana del día siguiente fueron llegando los jeques invitados. Después de pasadas las horas de calor de la tarde se preparó la carrera. Dada la cantidad de gente que se apostó para mirar a todo lo largo del recorrido que estaba previsto, pareció que fuese la ciudad completa. Se supo que incluso habían llegado de los pueblos cercanos.

			En un circuito de media milla de largo al que tenían que darle tres vueltas completas, una veintena de jinetes formaron en una línea y salieron al darse la largada. El emir Najib al-Wafiq logró una buena salida y se colocó adelante junto con Hasán al-Amín, seguidos muy de cerca por el jeque Tawfiq al-Sharif, el jeque Abú al-Qasim y Adil al-Qadir. En tercera línea iban el joven Muntasir y Ahmad con Husni al-Iqbal. Pegados detrás de ellos estaban apelotonados Faysal y los demás.

			La primera fila se mantuvo con los mismos jinetes hasta el momento de completar la primera vuelta de una milla, durante la que se habían ido alternando las posiciones centrales.

			Faysal controlaba la fogosidad de Alí al-‘Azam. Se mantenía en el medio del pelotón que se iba separando más. Cuando giraron en el punto de salida para iniciar la segunda vuelta, él fue saliendo de la polvareda. Buscó aire limpio hacia el costado exterior del grupo y dejó que su caballo aumentara algo el ritmo. Pasaron a Ahmad, a Muntasir y Husni. Alí al-‘Azam fue ganando terreno hacia el grupo de cabeza sin que se dieran cuenta.

			Iniciada la tercera manga, ya con la última milla por delante, Faysal arreó un poco más a su caballo acercándose a los cinco de cabeza. Cuando doblaron la última curva para enfrentar la recta de media milla hasta la meta, Faysal estaba pegado detrás de ellos y le pidió todo a su caballo. Alí al-‘Azam comenzó a tragarse la distancia rebasando a los otros jinetes.

			Los jubilosos gritos de su madre y de todos sus otros hermanos y hermanas resonaron por encima de los demás, en el momento en que Faysal atravesó la línea de meta con dos cuerpos por delante del segundo, que fue el emir Najib al-Wafiq.

			§ §

			Esa noche, en la cena que hacían todos los participantes reunidos alrededor del estanque, en el gran jardín delantero de la casa, la conversación giraba en torno a la carrera, como no podía ser de otra forma. El emir le preguntaba a Hasán:

			—¿Cuántas veces nos alternamos en el primer puesto pasándome tú y pasándote yo por una cabeza?

			—Yo no llevé la cuenta, fueron unas cuantas. Tú llevabas la ventaja de correr por dentro en las vueltas, y de verdad que tu yegua es buena, Najib. Al final, cruzaste la meta casi con un cuerpo por delante de mí.

			—Puede decirse que los dos dominamos de punta a punta hasta el último momento —dijo el emir.

			Ayub dijo:

			—Eso fue nada más porque mi hermano Hasán os dejó.

			Su hermano Ahmad agregó:

			—Sí, tiene que haber sido.

			—¿Por qué lo decís? —preguntó el abuelo Tawfiq.

			—Yo lo digo porque conociendo a Alí al-‘Azam, no podía entender que Faysal estuviera detrás de mí durante tanto tiempo, por muy mal que le hubiera ido en la salida.

			Ayub dijo:

			—Yo estaba un poco detrás de él y me di cuenta de los motivos. Faysal se mantuvo en el medio porque estaba controlando a su caballo. Mi hermano lo llevaba aguantado reservándole las energías, en tanto mi abuelo, mi padre y el emir agotaban a sus yeguas queriendo ser los primeros desde la propia salida, con el fin de lucir mejor. Cuando en la segunda vuelta Faysal se fue hacia el exterior, supe que ya había decidido soltar a su caballo.

			—¿Eso fue lo que sucedió, Faysal? —le preguntó el emir.

			—Yo he montado antes en Alí al-‘Azam para entrenarlo, aunque nunca lo hice en una carrera de esa distancia. Lo he corrido en distancias mayores y no fue a toda su velocidad, por lo que todavía no estoy compenetrado del todo con él y no conozco sus limitaciones. Por eso me mantuve en el medio tratando de no perder mucha distancia con la cabeza, atento a las reacciones del caballo. Pronto me di cuenta de que él tiene orgullo y quería salir en persecución de los primeros y, lo más importante, que él tenía de sobra con qué hacerlo. Sin embargo, como no estaba seguro de su resistencia si lo dejaba esforzarse al máximo desde un inicio, preferí reservar sus energías para el final, mientras vosotros quemabais las de vuestras yeguas.

			—Justo lo que yo he dicho —dijo Ayub.

			—Eso fue lo que yo pensé también —dijo Ahmad.

			—En la segunda vuelta lo dejé correr algo más. Para la última noté que Alí al-‘Azam estaba todavía completo —dijo Faysal—, de modo que lo dejé desahogarse y correr, aunque no al máximo. Fue suficiente para ir pasando a todos los del medio y quedar pegado detrás de la cabeza, al llegar a la última curva.

			Muntasir comentó:

			—Yo que iba luchando con Ahmad regodeándome por lo fácil que me estaba resultando batir a Faysal, y su caballo me pasó como si mi yegua fuera un asno. Ahora dice que todavía no iba a toda su velocidad.

			Faysal explicó:

			—Al encarar la última recta, yo quería comprobar qué velocidad le quedaba a mi caballo, luego de dos millas y media, y ahí le pedí dar todo.

			Su abuelo dijo:

			—Pues aquello sí que fue velocidad. Cuando doblamos la curva y me pasaste por afuera, yo tenía a Adil pegado detrás e iba de tercero, nariz con nariz con Abú ­al-Qasim y a un cuerpo de Hasán y Najib. Yo te aseguro que apenas me di cuenta. Era como si tú acabaras de comenzar la carrera. Fue magnífica la manera en que pasaste a tu padre y a Najib, cual una flecha, sin que ellos pudieran hacer nada más que contemplarte.

			—Así mismo fue —dijo el emir—. Yo ni miraba para atrás, porque tú y Abú al-Qasim os estabais quedando y ya no representabais ninguna amenaza. A Faysal lo había visto más atrás todo el tiempo y le resté cualquier posibilidad. Hasán me había quitado el interior de la curva y yo lo tenía por la izquierda. Pendiente de él, cuando sentí algo por la derecha no fue más que para ver el polvo que levantaba Alí al-‘Azam. Fue verle la cabeza y de seguido la cola. Mi yegua ya no tenía de dónde sacar más. Faysal, si en lugar de haberlo soltado en la última milla lo haces antes, yo no sé cuántos cuerpos más nos hubieras sacado. Ha resultado un caballo espléndido.

			—Fue una excelente estrategia, Faysal —le dijo el jeque Umar Qays—. No dice lo joven que eres para el astuto zorro que estás resultando ser. Es mucho lo que ya sabes de caballos.

			La cena y las conversaciones durante esa noche duraron un par de horas largas.

			§

			Durante la mañana del día siguiente, el jeque Umar Qays se marchó con sus diez guerreros. Por la tarde lo fueron haciendo los demás jeques que vivían en las poblaciones cercanas a lo largo del río. El emir y su hijo se quedaron unos días más, como solían hacer en sus visitas. Salieron después del desayuno, puesto que el viaje a Samarra era largo.

			A media mañana del día siguiente, después de que ellos se fueran de Al-Shurf, Faysal estaba sentado conversando con su abuelo, su padre, su hermano Ahmad y sus tíos Adil y Mufid. Planificaban el viaje a Samarcanda, que sería una semana más tarde. No se ponían de acuerdo sobre el número de escoltas que sería conveniente llevar. Faysal decía:

			—Sesenta jinetes serán excesivos, pareceríamos tropas. ¿Creéis que haya grupos de bandoleros tan numerosos? No necesitamos tantos escoltas, y a más gente es necesario más pertrechos y caballos de carga. Por otra parte, aquí quedaríais menguados de fuerzas si ocurriera algo. Yo pienso que unos veinticinco o máximo treinta serían más que suficientes.

			—Es un largo camino repleto de bandoleros, además de todos los conflictos de las zonas que vais a cruzar —alegó su padre.

			—Lo sé, pero es que si vamos tantos...

			Faysal calló y se quedó mirando a ninguna parte. Se puso de pie con la mirada perdida y estuvo de esa manera durante un momento. Su rostro se fue poniendo pálido y él se pasó una mano por la frente. Dijo:

			—Los están esperando y los van a sorprender.

			—¿A qué te refieres, hijo?

			—El emir y Muntasir van hacia una encerrona que les tienen entre las lomas de los Dos hermanos. Hay como un centenar de jinetes que los atacarán por ambos flancos. Tienen arqueros apostados sobre las lomas y los aniquilarán entre dos fuegos.

			Su abuelo preguntó:

			—¿Qué dices? ¿Cómo puedes saber eso?

			—Porque lo acabo de ver. Reconocí a Abbas al-Salmán y a su hermano Yusuf.

			—¿Cómo es posible que hayas visto eso, hijo? ¿Es que acaso te has vuelto un vidente? —preguntó Hasán.

			—No, padre, ella me lo ha mostrado.

			—¿Ella? ¿Quién?

			—La mujer de los ojos verdes.

			—Tú solo los veías en sueños.

			—Pero los he visto ahora. A través de sus ojos, ella ha querido mostrarme lo que sucederá.

			—¿Por qué habrá querido hacerlo? —preguntó su tío Adil.

			—Solo puede ser para que yo lo impida. Nosotros podemos evitar esa matanza.

			—El emir nos lleva un día —dijo Hasán.

			—Alternando el trote y algo de galope podemos alcanzarlos en unas tres horas o poco más, sin agotar a los caballos. Calculo que más que eso sería muy tarde para el emir.

			—¿Qué dices tú, padre?

			—Mucho sería lo que se gana si evitamos la muerte del emir y de su hijo o que los hagan prisioneros. Si es Abbas al-Salmán se haría fuerte con esa victoria —dijo el jeque Tawfiq.

			—¿Y si la visión no es cierta? —preguntó Mufid.

			—No se pierde nada. Antes bien, les habremos dado un buen ejercicio a nuestros caballos y guerreros, que falta les hace. Salid de inmediato con cien hombres. ¡Tocad el cuerno!

			Φ

		

	
		
			FIN DE LA VISTA PREVIA

		

	
		
			Obras del autor.

			NOVELAS.

			Tetralogía Almas Gemelas:

			Primera parte.

			Faysal al-Akram, el jeque.

			ISBN 13: 1798729496.

			Segunda parte.

			Amina y Záhir.

			Tomo I: La búsqueda.

			ISBN 13: 978-1091023697.

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			ISBN 13:978-1478250432.

			Cuarta parte.

			Amanón.

			ISBN-13: 9781701737587.

			La perla de Tánger.

			Tomo I: ISBN 13: 978-1696876674.

			La rosa de Tánger.

			Tomo I: ISBN-13: 978-1797947815.

			Toda una vida sin ti.

			Tomo I: La traductora de árabe.

			ISBN-13: 978-1797409849.

			Sobre las olas de Malta.

			ISBN: 9798492470203.

			Astraía Nin-Ugarit.

			ISBN-13: 9798747641365.

			La mina del espíritu errante.

			ISBN 13: 978-1477591550.

			CUENTOS.

			Cuentos De gatos, trenes y un dragón.

			ISBN 13: 978-1492368656.

			El hombre de la bicicleta rosa y otros cuentos.

			ISBN 13: 978-1496154514.

			POEMARIOS.

			Los molinos de mi mente. Antología poética.

			ISBN 13: 978-1720127116.

			Todas las obras se encuentran disponibles a través de las plataformas de Amazon.

			Amazon Autor Central:

			www.amazon.com/author/jalfredodiaz

			Más información sobre las obras y material adicional en el sitio Web del autor:  www.alfredodiazgarcia.com

		

	OEBPS/toc.xhtml

		
		Contents


			
						Copyright y reserva legal


						AVISO DE VISTA PREVIA


						Almas gemelas.


						CAPÍTULO 1


						CAPÍTULO 2
					
								Unos ojos y unas misteriosas mujeres


					


				


						CAPÍTULO 3
					
								Sobre esposas y visiones


					


				


						CAPÍTULO 4
					
								Una carrera de caballos


					


				


						Obras del autor.


			


		
	

